

    
        [image: Cubierta]
    


		
			

			CRISTINA MOYA GARCÍA / ALFONSO X, 800 AÑOS DEL REY SABIO [1]
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			Nota: este artículo empieza en la página 2 de la edición en papel. El número entre corchetes [[image: Imagen 00]X] corresponde a la página de esa edición

			
			El visitante de la Biblioteca Nacional es recibido a su llegada a las escalinatas del edificio por seis esculturas. En primer plano se encuentran las del rey Alfonso X el Sabio y san Isidoro —ambas de José Alcoverro (1835-1908)—; en segundo, las de Antonio de Nebrija, Juan Luis Vives, Lope de Vega y Miguel de Cervantes, glorias literarias españolas. La presencia del rey en tan ilustre conjunto escultórico está más que justificada por su transcendental aportación a las letras de nuestro país.

			Promotor de las artes, todos los saberes interesaron a Alfonso X, que se afanó por protegerlos, agrandarlos y difundirlos. Por su iniciativa se hicieron traducciones y se compusieron textos jurídicos, históricos, científicos, poéticos y de entretenimiento. Su decisión de que todas las obras que patrocinó se compusieran en romance —salvo las cantigas— llevó al castellano a dimensiones hasta entonces desconocidas. 

			[image: Imagen 01]

			Sello de Alfonso X el Sabio

			

			Estimado como Sabio en su propia época, el hijo primogénito de Fernando III y de Beatriz de Suabia siempre ha mantenido esta consideración en los siglos posteriores a su muerte. Sin embargo, no ha logrado el mismo reconocimiento su labor política, por la que el rey ha sido más que cuestionado a lo largo de la historia.

			Desde luego, el reinado de Alfonso X no fue ni mucho menos fácil. Los últimos años de este monarca que ambicionó el imperio estuvieron marcados por las traiciones, las amarguras y los sinsabores derivados del enfrentamiento que protagonizó con su hijo Sancho y buena parte del reino a cuenta de la sucesión. Con frecuencia se le ha juzgado duramente como gobernante, pero la historiografía ha sido unánime respecto a su legado cultural, prácticamente inagotable por su extensión, amplitud y diversidad.

			El VIII centenario del nacimiento de Alfonso X (1221-1284) nos ofrece la posibilidad de recordar y analizar este legado, el contexto en que se produjo y su pervivencia en el tiempo.

			Este monográfico está dedicado al profesor don Manuel González Jiménez como muestra de gratitud por lo mucho que nos ha enseñado sobre el Rey Sabio.

			C. M. G.—UNIVERSIDAD DE SEVILLA

		

	
		
			

			MIGUEL ÁNGEL LADERO QUESADA / LA OBRA POLÍTICA DE ALFONSO EL SABIO 
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			Nota: este artículo empieza en la página 2 de la edición en papel. El número entre corchetes [[image: Imagen 00]X] corresponde a la página de esa edición

		
			Introducción

			La civilización del Occidente medieval alcanzó el apogeo de su desarrollo en el siglo XIII según la opinión más aceptada, que se fundamenta en la evidencia del crecimiento de la población y de la economía conseguido gracias a las colonizaciones agrarias que culminaron entonces, a la intensificación del comercio en todas sus formas y dimensiones, al empleo creciente de la moneda, al renacimiento de las Reforma e historia ciudades y de sus funciones mercantiles y artesanales. En el ámbito religioso, fue el siglo de apogeo del pontificado, del nacimiento y rápido despliegue de las nuevas órdenes religiosas (franciscanos y dominicos especialmente); siglo también de plenitud y madurez cultural vinculadas al método de la teología escolástica y a la recepción del aristotelismo y otras herencias culturales, todo ello elaborado y difundido a través de las universidades. Siglo, en fin, del primer gran arte gótico y del empleo por escrito de algunas lenguas vernáculas en la literatura, el derecho o la administración.
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			Moneda de Alfonso X el Sabio

			

			La capacidad de organización política se enriqueció gracias a la elaboración del llamado Derecho común, que era el romano tardío más algunos aspectos del canónico o eclesiástico. En él se fundamentan los principios teóricos que permitieron un claro renacimiento de la res publica en torno casi siempre de las monarquías, cuyo ámbito de acción crece tanto frente a las autoridades universales —el pontificado y el imperio— como a costa de los poderes locales, y cuyo poder se ejerce sobre unas sociedades «estamentales» más complejas y ricas en matices que las de los siglos anteriores.

			[[image: Imagen 00]3] Alfonso X de Castilla (1221-1284) vivió aquel tiempo de desarrollo y conoció también las primeras dificultades sostenidas, que comenzaron a dejarse sentir en los años setenta del siglo XIII, derivadas, al menos en Castilla, del paso en muchos aspectos de la expansión a la estabilización, con la consiguiente necesidad de reorganizar el reparto de recursos y poderes o, dicho de otro modo, el orden político, y de hacerlo con las dificultades añadidas por la nueva época de guerras con Granada y Fez que comenzó en 1275 en torno al estrecho de Gibraltar.

			El Rey Sabio fue una personalidad de primera categoría en un siglo de grandes figuras políticas —su mismo padre Fernando III, el emperador Federico II, Luis IX de Francia, Jaime I de Aragón— e integró en su acción como monarca una capacidad excepcional de protección y fomento de la cultura intelectual, literaria y artística. Fue, escribe J. O’Callaghan, «un admirable intelectual, poeta, legislador, historiador y científico. Hombre verdaderamente instruido, en qui Dios puso seso et entendimiento et saber sobre todos los príncipes de su tyempo, reunió en torno suyo un equipo de poetas, juristas, médicos, pintores, científicos e historiadores que colaboraron con él para producir un corpus de literatura y erudición sin parangón en cualquier parte de Europa en el siglo XIII». 

			Muchos historiadores han afirmado que aquellos intereses intelectuales le llevaron a descuidar o menospreciar las acciones y proyectos de gobierno. Por el contrario, me parece que sostuvo una política clara en sus fundamentos teóricos y afortunada en muchos de sus resultados y, por eso, dedicaré estas páginas a exponer algunos asuntos que tuvieron especial importancia porque sus efectos permanecieron, de una u otra manera, como legado para reyes y tiempos posteriores al del Rey Sabio.

			Castilla en Europa

			Las pretensiones de Alfonso X al título de emperador del Sacro Imperio Romano-Germánico, el famoso fecho del Imperio que llenó la política exterior de tantos años de su reinado, fueron el primer intento tenaz para integrar la alta política castellana en el conjunto europeo occidental. No fue, visto así, un suceso extraño en relación con otros del reinado, ni el fruto de un capricho personal del rey sino una manifestación de presencia en el ámbito común de la cristiandad latina que el Rey Sabio quiso llevar a cabo paralelamente al resto de su proyecto político y cultural, aprovechando para ello las bazas dinásticas y diplomáticas que tenía a su alcance. Entre las primeras, el hecho de ser hijo de Beatriz de Suabia, sobrino-nieto del emperador Federico I Barbarroja y cabeza visible de los Staufen después de la muerte del emperador Federico II en 1250 y de su hijo Conrado cuatro años después. Pero el título imperial o, mejor dicho, el de rey de romanos que precedía necesariamente a la designación imperial, no era hereditario sino electivo: en 1257, Alfonso X fue elegido, después de presentar su candidatura las ciudades de Pisa y Marsella, pero otro grupo de electores prefirió a Ricardo de Cornwall, del linaje del emperador Otón IV. La similitud de situaciones entre ambos situaba como árbitro de la decisión final al pontificado, puesto que era el papa quien coronaba al electo rey de romanos y le confería así el título imperial, pero Alejandro IV y sus sucesores siempre vieron con recelo a Alfonso como candidato de los gibelinos, italianos, adversarios del güelfismo pro-pontificio, y su rechazo a la candidatura se consumó en 1274, después de una larga y difícil historia de esfuerzos diplomáticos.

			El fecho del Imperio, pese al fracaso, tuvo algunos efectos positivos porque estimuló la presencia continua de Castilla, una de las grandes monarquías de Occidente, en el ámbito de las relaciones políticas europeas, más allá de los enlaces matrimoniales con otras dinastías que ya habían practicado reyes anteriores y que Alfonso X intensificó mucho porque eran un instrumento eficaz para dar fluidez a la comunicación entre unos y otros monarcas. Además de sus lazos de sangre con los Hohenstaufen alemanes, el Rey Sabio fue yerno de Jaime I de Aragón, suegro de Alfonso III de Portugal, sobrino y consuegro de Luis IX de Francia y cuñado de Eduardo I de Inglaterra e incluso intentó emparentar con Haakon IV de Noruega, por citar solo los principales nexos dinásticos que abrían posibilidades políticas. 

			[image: Imagen 03]


			El emperador Federico II y su halcón.

			

			El poder regio: teoría y práctica

			El Rey Sabio fue el primer gran constructor del Estado monárquicocastellano por su clara concepción teórica de la res publica, del poder político regio y de su orden jurídico, por las innovaciones que introdujo en los medios y recursos del gobierno, y por la reorganización que llevó a cabo, en medio de dificultades crecientes, de las relaciones entre poder monárquico y poderes de los grupos que formaban la «sociedad política» del reino: alto clero, grandes nobles, caballeros al frente de los concejos de realengo. 

			[image: Imagen 04]


			Escultura de Jaime I de Aragón en Mallorca.

			


			Las ideas alfonsíes sobre qué era el rey y cuáles sus poderes y obligaciones están expuestas en varias de sus obras jurídicas, especialmente en la segunda de las Siete Partidas: de los emperadores e de los reyes e de los otros grandes señores de la tierra que la han de mantener en justicia e verdad. Hay que entenderlas dentro de las corrientes de pensamiento propias de los siglos centrales de la Edad Media, de la formación de un ius commune que promovía el renacimiento de la conciencia de res publica o comunidad política, cuyas finalidad principal es el mantenimiento de la paz y la justicia, es decir, del bien común, dentro del orden social establecido como cuerpo con diversas funciones, contando con una actitud básica de concordia (amicitia) entre los habitantes del país y con la dirección de una cabeza, el princeps o rey, sujeto al derecho positivo, salvo en casos excepcionales, y a la ley divina y natural siempre. 

			[image: Imagen 05]


			San Luis, rey de Francia, pintura de El Greco.

			


			El officium o ministerium regio tenía fundamentos religiosos porque el rey lo era por la gracia de Dios para ejercer, como vicario suyo puesto sobre las gentes para mantenerlas en justicia e en verdad quanto a lo temporal, bien así como el emperador en su imperio (Partidas, II,1,5), [[image: Imagen 00]4] porque rex est imperator in regno suo. Además, el Derecho romano tardío, conocido y estudiado desde la segunda mitad del siglo XII, atribuía al princeps —emperador o rey— la plena maioritas o maiestas, la capacidad exclusiva de legislar (potestas iuris condendi) e incluso de no sujetarse a la ley positiva en casos extraordinarios (princeps legibus solutus est). Al rey correspondía en exclusiva el ejercicio de los regalia: la capacidad para dar y quitar leyes, declarar guerra o paz, ejercer la alta justicia, dictar medidas de gracia, designar a quienes ejercerían los altos oficios de la judicatura y la administración en nombre del rey. Tenía el dominio directo sobre yermos, baldíos, pastos comunes y minas del reino, caminos, aguas y costas de uso público; solo él establecía ferias y mercados, emitía moneda y disponía de una fiscalidad propia en todo el reino que le permitía cobrar impuestos o eximir de ellos. 

			[image: Imagen 06]


			Mapa de España, s. XIII.

			

			Todas estas capacidades, que preludiaban ya el concepto estatal de soberanía, se ejercían utilizando o creando los medios institucionales propios de la monarquía y también contando con los pactos y aquiescencias del cuerpo del reino representado en su conjunto por el Parlamento o Cortes, y sectorialmente por los varios componentes de la «sociedad política»: la aristocracia en sus diversos niveles, desde la alta nobleza hasta las oligarquías municipales, y el alto clero. Todos ellos disponían de sus propios ámbitos de poder y el rey tenía además obligaciones, por vía de privilegio o de contrato, en materia de gobierno con respecto a muchos de sus miembros e instituciones, obligaciones que llegaban incluso a la cesión o reconocimiento de su señorío o jurisdicción limitada sobre determinados lugares y tierras del reino. O bien, dentro del realengo, que era el territorio sujeto inmediata y totalmente a la jurisdicción del rey, era preciso respetar y contar con la autonomía de los gobiernos municipales. Así, junto a los principios doctrinales de supremacía del poder real, se situaba también la convicción de que el reparto y ejercicio concreto de poderes debía ser objeto de pactos más o menos estables y solemnes con una «sociedad política» cuyos componentes principales eran las casas de alta nobleza, las aristocracias de caballeros que gobernaban las ciudades y villas del reino, los obispos y otros miembros del alto clero. 

			Las ideas políticas y jurídicas del Rey Sabio inspiraron su gobierno y aunque, a menudo, no se reflejaran suficientemente en realidades concretas o en el curso de los acontecimientos del reinado, constituyeron un legado de amplio contenido que fundamentó durante siglos el desarrollo del Estado monárquico castellano. De ahí la inmensa importancia de su obra jurídica relativa a los ámbitos del derecho público y del privado, civil, penal y procesal, tanto de los escritos doctrinales como de los que tuvieron aplicación práctica inmediata. En este último terreno se sitúa el Fuero Real, otorgado desde 1255 a muchos concejos del reino, así como los ordenamientos que el rey promulgó ante las Cortes y algunos otros para el ejercicio de oficios públicos, o diversos fueros locales y privilegios confirmados u otorgados por él. En el ámbito doctrinal —que es el más estudiado y mejor conocido— destacan, por orden cronológico, el Setenario, el Espéculo y, sobre todo, las Siete Partidas o Libro del fuero de las leyes, magna obra integrada por 2479 normas que se distribuyen en 182 títulos y estos, a su vez, en una u otra de las siete partes del Libro, cuya vigencia como ley positiva supletoria proclamó Alfonso XI en el ordenamiento que dispuso ante las Cortes de Alcalá de 1348.

			La obra historiográfica del Rey Sabio formó parte también de su proyecto político, en especial la Estoria de España —conocida hoy como Primera Crónica General— en la que se emplea ya el castellano, como «idioma dominante del reino», y se trata de proporcionar una explicación general del pasado porque, como afirma el rey, esta nuestra estoria de las Espannas general la levamos Nos de todos los reyes et de todos los sus fechos … En ella se exalta el poder del rey como hilo conductor de un relato destinado a sustentar la conciencia colectiva de la realidad histórica o fecho de España. 

			Territorio, repoblación y economía

			Veamos ahora cómo el rey ejerció aquellos poderes en el territorio de la Corona castellano-leonesa, cuya ampliación había sido enorme durante el segundo tercio del siglo XIII porque, en líneas generales, pasó de 235.000 a 355.000 km2. Fue imprescindible asegurar su delimitación renovando o fijando fronteras con los reinos vecinos. Así se había hecho con Aragón en el tratado de Almizra (1244). Con Portugal se consiguió después de algunas disputas por el Algarve, mediante el tratado de Badajoz (1267). Por entonces, la frontera con Granada pactada inicialmente en 1246, comenzaba a modificarse debido a la revuelta mudéjar de 1264 y, en especial, a las guerras que comenzaron en 1275. Con Navarra, en fin, la frontera permaneció estable desde 1200 y no se modificó durante el reinado de Alfonso X, pese a la crisis sucesoria de aquel reino en 1274.

			En el interior de la Corona, a la época de las conquistas siguió otra de repoblación y nueva organización de ciudades y campos de la Andalucía del Guadalquivir, Murcia, Extremadura al sur del río Tajo, y las cuencas del Guadiana y alto Júcar en Castilla la Nueva. Todo aquello ocurrió principalmente durante el reinado de Alfonso X, por iniciativa regia o, en algunas zonas, por la de las órdenes militares: Calatrava, Santiago, Alcántara, San Juan de Jerusalén. Fueros y cartas pueblas, privilegios y libros de repartimiento nos informan ampliamente sobre un legado que ha llegado hasta la actualidad, el de la nueva población con miles y miles de colonos de muchos centenares de pueblos y decenas de ciudades.

			El rey intervino también en la reorganización del poblamiento en las costas del norte, desde Galicia hasta Guipúzcoa, completando o modificando lo ya hecho en tiempos anteriores al crear numerosas villas dotadas de fuero y mercado, que mejoraban el estatuto jurídico y las posibilidades económicas de los pobladores que acudían a ellas. Así, Alfonso X contribuyó decisivamente a la apertura de Castilla al mar, tanto en la fachada cantábrica, reforzando el entorno de los puertos principales que ya existían (La Coruña, Avilés, San Vicente de la Barquera, Santander, Bermeo, San Sebastián…) como en la fachada andaluza, donde los puertos del nuevo reino de Sevilla se beneficiaron [[image: Imagen 00]5] de la ruta Mediterráneo-Atlántico a través del estrecho de Gibraltar, que empezó a tener importancia mercantil desde los años setenta del siglo.

			Mientras tanto, los grandes municipios o concejos de la extremadura castellana y leonesa, al sur del Duero (Salamanca, Ávila, Segovia, Soria…), Cuenca, Toledo y las villas próximas, Talavera o Plasencia completaban la colonización de sus respectivos territorios fundando aldeas en zonas hasta entonces menos atendidas por su lejanía o marginalidad. Esta historia es como una música de fondo que anima el reinado de Alfonso X, en especial hasta 1275, con resultados diversos, pero siempre fundadores de un nuevo tiempo histórico en las tierras de la Corona de Castilla. 

			El Rey Sabio tomó, además, importantes iniciativas para articular mejor entre sí los diversos ámbitos territoriales e integrarlos en actividades mercantiles que tenían una importancia creciente para la economía y también para la fiscalidad regia. Mejorar la red de comunicaciones norte-sur era una necesidad acuciante tras la conquista e integración del sur. En cierto modo, responde a ella la organización de la gran trashumancia de ganados, con la creación de las cañadas para su tránsito desde los agostaderos norteños hasta los invernaderos de la cuenca del Guadiana y zonas de Andalucía y Murcia: la operación culminó con los privilegios otorgados por Alfonso X en 1273 a la asociación o Mesta que integraban miles de ganaderos interesados en aquella actividad. Los productos ganaderos, en especial cueros y lanas, eran ya una de las ofertas principales del comercio castellano.

			Alfonso X dio mayor homogeneidad al espacio interior de su reino al fomentar la libertad de tráficos, oponiéndose a la multiplicación de portazgos y rodas locales o a los cotos de aquella naturaleza que restringían la circulación de cereales y otros productos de consumo básicos, e intentó también, aunque con poco éxito, unificar el sistema de pesos y medidas con objeto de facilitar las transacciones. 

			Establecer mercados y ferias era potestad exclusiva (regalía) de la Corona y también lo era, por extensión, el derecho y deber regio de asegurar el tránsito pacífico de mercaderes y productos por el reino. El rey utilizó estos poderes para mejorar la ordenación territorial y fundó muchas ferias urbanas. Basta señalar que solo había en torno a una docena de ferias a mediados del XIII, a las que se añadieron 25 nuevas en su reinado, y otras 25 más entre 1284 y 1349.

			Las intervenciones que practicó Alfonso X, por primera vez, sobre el comercio exterior tuvieron dos motivos principales: uno fue proteger la producción propia e impedir exportaciones que empobrecieran o pusieran en peligro a sus reinos; otro, obtener beneficio fiscal de los tráficos. A él se debe la primera organización general de aduanas marítimas y el cobro de los impuestos correspondientes: los diezmos de la mar en la costa cantábrica y los almojarifazgos en Andalucía y Murcia. La monarquía delimitaba así con mayor claridad el territorio en el que ejercía su poder y lo transformaba en un espacio económico con rasgos comunes frente al exterior.

			Acuñar moneda era también monopolio o regalia del monarca. Las medidas alfonsíes de política monetaria, como casi todas las referentes a otros aspectos de la economía mercantil, deben ponerse en relación con los cambios que el monarca introdujo en la fiscalidad pero, al mismo tiempo, fueron iniciativas que tuvieron efectos inmediatos sobre la economía: las monedas de oro se mantuvieron estables o incluso aumentaron su valor como referencia fija y reserva pero el rey acuñó desde 1264 gran cantidad de monedas de vellón o cobre, con menor aleación de plata cada vez en relación con su curso legal, para hacer frente a pagos y gastos corrientes, y también para aumentar la masa monetaria en circulación destinada a dar fluidez a un comercio creciente y a pagar los nuevos tributos. El uso de la moneda debió de crecer mucho y el despliegue de la economía mercantil se benefició con ello aunque, claro está, aumentaron también los problemas de inestabilidad, subida de precios y malestar social que no se sabía cómo afrontar con eficacia, pero el poder monárquico obtenía, además, un evidente beneficio político y podía duplicar o triplicar sus ingresos fiscales estableciendo más impuestos directos (servicios otorgados por las Cortes, pechos de judíos) e indirectos (aduanas, portazgos, salinas, servicio de ganados trashumantes), y así Alfonso X abrió un camino que siguieron recorriendo y ampliando sus sucesores en medio de vicisitudes diversas y eventuales retrocesos, porque el dominio de la política fiscal y monetaria ha sido y es un vector constante en el desarrollo del poder estatal. 

			En definitiva, si consideramos en su conjunto la obra política del Rey Sabio, tanto en sus iniciativas y éxitos como en sus limitaciones, se hace evidente que con ella comenzó un tiempo nuevo en la historia de la Corona de Castilla porque dejó un legado de situaciones y proyectos que siguieron actuando durante toda la Edad Media tardía, hasta el tiempo de los Reyes Católicos.

			M. Á. L. Q.—UNIVERSIDAD COMPLUTENSE. MADRID
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			MANUEL ALEJANDRO RODRÍGUEZ DE LA PEÑA / ALFONSO X, LA IMAGEN DE UN REY SABIO
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			Nota: este artículo empieza en la página 6 de la edición en papel. El número entre corchetes [[image: Imagen 00]X] corresponde a la página de esa edición

		
			Introducción: los reyes y sus apelativos

			En 1253, cuando apenas llevaba un año en el trono de Castilla, Alfonso X recibía una misiva del rey Enrique III de Inglaterra en la que el soberano inglés le comunicaba el envío de una embajada compuesta por el obispo de Bath y el canciller de Londres, John Maunsell, con el objeto de tratar una alianza matrimonial entre los dos reinos. En el trasfondo de esta embajada descubrimos dos espinosos asuntos: la inquietud nobiliaria que por entonces reinaba en el ducado de Gascuña y el proyecto de matrimonio entre el heredero inglés, Eduardo, y Leonor, hermana del Rey Sabio.

			[image: Imagen 08]

		

			Miniatura de las Cantigas de Santa María del códice de Florencia

			

			La cuidada retórica cancilleresca que contiene la epístola del monarca inglés resulta significativa para el estudioso de las ideas políticas. En efecto, la cancillería inglesa puso en boca de su rey un elogio de las virtudes regias del joven soberano castellano, principalmente su sabiduría y su benevolencia. Un párrafo en particular no tiene desperdicio alguno: «entre las alabanzas de vuestras preclaras sabiduría y benevolencia, que, como si fueran el brillo de un astro, irradian por diversas partes del Mundo». Que esta alabanza de la fama alfonsí no era una mera figura retórica lo revela el hecho de que, poco después, en el año 1256, una embajada de la república de Pisa le ofreciera nada más y nada menos que la candidatura al trono imperial. 

			No hay que olvidar que la figura del «intelectual» medieval, nacida en el siglo XII y que alcanzó su madurez en el siglo XIII, era ante todo una figura eclesiástica, pues su ámbito natural es la universidad, la escuela catedralicia y el claustro. En consecuencia, un Rey sabio es, por definición, un «Rey clericalizado», casi un Rex et sacerdos (figura que es un oxímoron para la tradición cristiana, pero que no deja de estar presente en el pensamiento medieval). La afirmación de que todo saber viene de Dios y acerca a Dios, y de que los reyes, por ser reyes, tienen más saber y más entendimiento confiere así a la función real un carácter cuasi sagrado. Pues bien, he aquí que tenemos un monarca, Alfonso X, que no solo mereció el título de sabio en el Medievo, sino también el no menos impresionante de «Emperador de la cultura» por parte de historiadores actuales del prestigio de Robert Ignatius Burns.

			Con todo, no se repara hoy día lo suficiente en la trascendencia de la imagen sapiencial de la realeza alfonsí acaso al dar por descontada esa imagen. Resulta significativo, en este sentido, que mientras que a reyes como Alfonso VIII, Fernando III o Sancho IV apenas ya nadie los denomina usualmente como el Noble, el Santo o el Bravo debido al cambio de gusto historiográfico, el apelativo de Alfonso el Sabio ha sobrevivido contra viento y marea.

			El hecho de otorgar a un monarca un sobrenombre que se consolide para la posteridad siempre encierra un cierto juicio moral historiográfico. Apelativos como el Grande (Magno) (Alfonso III de Asturias y Pedro III de Aragón), el Bravo (Sancho IV de Castilla), el Batallador (Alfonso I de Aragón), el Conquistador (Jaime I de Aragón), el Noble (Alfonso VIII de Castilla), el Santo (Fernando III de Castilla), el Fuerte (Sancho VII de Navarra), el Humano (Martín I de Aragón) o el Magnánimo (Alfonso V de Aragón) suelen siempre predisponer favorablemente al público con respecto a la figura histórica con la cual se asocian.

			Bernard Guenée ha subrayado en este sentido para el caso francés que «frente a un solo Carlos V el Sabio, los sobrenombres de numerosos reyes de Francia como Felipe III el Atrevido, Felipe IV el Hermoso, Carlos IV el Hermoso, Juan II el Bueno, o de numerosos duques de Borgoña como Felipe el Atrevido, Juan sin Miedo, Felipe el Bueno, Carlos el Temerario, muestran que en los siglos medievales, los pueblos de Occidente buscaban con más frecuencia su príncipe ideal en los libros de caballería que en los espejos de clérigos». 

			La dimensión ideológica de la realeza sapiencial alfonsí

			Sea como fuere, sin duda el resonante apelativo el Sabio se encuentra entre los más apetecibles y favorables que un gobernante puede recibir de la posteridad. Para comenzar, la imagen del rey-guerrero, tal y como ha apuntado Denis Menjot, está ligada a «acciones militares que son consideradas como actos fáciles porque son instintivos», mientras que el apelativo sapiencial «privilegia la reflexión sobre la acción brutal, la prudencia y la búsqueda de la paz sobre la hazaña y la violencia gratuitas».

			En efecto, el apelativo sapiencial regio tiene claras y potentes resonancias bíblicas ligadas a la memoria de los grandes reyes David y Salomón, pero también platónicas y estoicas, ligadas a la idea del Rey Filósofo de La República o al optimus princeps encarnado por Marco Aurelio. En la Edad Media europea, además de Alfonso X de Castilla (r. 1252-1284), lo recibieron escasos monarcas: tan solo el emperador bizantino León VI (imp. 866-912), el príncipe Yaroslav de Kiev (c. 982-1054) y los reyes Sancho VI de Navarra (r. 1150-1194), Roberto II de Nápoles (r. 1309-1343) y Carlos V de Francia (r. 1364-1380) recibieron este honroso sobrenombre. Ello se debió en parte a que algunos de los soberanos que lo merecieron destacaron tanto en otros aspectos que fueron recordados como el Grande (Teodorico el Ostrogodo, Carlomagno, Alfredo de Wessex) o simplemente a que no tuvieron la fortuna de tener un cronista que los exaltara. 
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